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Este documento presenta un resumen de los principales hallazgos del reporte temático sobre Desastres 
y Educación en América Latina y el Caribe: impacto, desafíos y oportunidades para la resiliencia1. El 
informe examina cómo los desastres afectan al sector educativo, analizando los principales desafíos, 
destacando prácticas prometedoras para fortalecer la resiliencia de los sistemas educativos y ofreciendo 
recomendaciones para las políticas y la práctica. El análisis se basa en tres estudios de caso de Dominica, 
El Salvador y San Vicente y las Granadinas.

El reporte y este resumen fueron elaborados por el proyecto AdaptED: Observatorio para la Resiliencia 
Educativa en América Latina y el Caribe (ALC), como parte del Knowledge and Innovation Exchange (KIX) 
de la Global Partnership for Education (GPE), una iniciativa conjunta con el International Development 
Research Centre (IDRC) de Canadá.

Contexto: ¿De qué manera los desastres impactan a los sistemas 
educativos de ALC?
El cambio climático ha incrementado significativamente la frecuencia e intensidad de los desastres, 
afectando de manera desproporcionada a los países de menores ingresos y a las poblaciones vulnerables. 
En ALC, entre los años 2000 y 2022 se registraron 1.534 desastres que afectaron aproximadamente a 190 
millones de personas. En los países socios de la GPE de la región, la ocurrencia de amenazas durante las 
últimas cuatro décadas se ha concentrado principalmente en tormentas e inundaciones (ver Cuadro 1), 
aunque ello no implica que las demás amenazas representen un menor riesgo o tengan un menor potencial 
de daño.

Cuadro 1 
Ocurrencia de amenazas en los países GPE entre 1980 y 2024

Países GPE 

Amenazas 

Tormentas  Inundaciones Temperaturas 
extremas Terremotos Sequías Epidemias Actividad 

volcánica 

Belice 66.7 22.2 5.6 - - - - 

Dominica 90.9 - - 9.1 - - - 

El Salvador 31.4 25.7 1.4 11.4 8.6 14.3 2.9

Granada 75.0 - - - 25.0 - - 

Guatemala 18.2 30.6 3.3 10.7 5.8 7.4 9.1

Guyana - 81.8 - - 18.2 - - 

Haití 32.3 51.6 - 3.2 4.8 6.5 - 

Honduras 29.4 41.2 - 3.5 12.9 9.4 - 

Nicaragua 35.5 25.0 - 6.6 7.9 14.5 5.3

Santa Lucía 63.2 15.8 - 5.3 5.3 5.3 - 

San Vicente y las 
granadinas 55.0 30.0 - - 5.0 5.0 5.0

Nota: Los (-) indican la ausencia de datos de dichas amenazas en el país. 
Tomado del Portal de Conocimiento del Cambio Climático - Banco Mundial (s/f), el 11/11/25 de https://climateknowledgeportal.worldbank.org/ 

1	 El reporte temático completo puede consultarse y descargarse en el siguiente enlace: https://adapted-lac.org/recurso/reportes/desastres-
y-educacion-en-america-latina-y-el-caribe-impacto-desafios-y-oportunidades-para-la-resiliencia/

https://adapted-lac.org/
https://climateknowledgeportal.worldbank.org/
https://adapted-lac.org/recurso/reportes/desastres-y-educacion-en-america-latina-y-el-caribe-impacto-desafios-y-oportunidades-para-la-resiliencia/
https://adapted-lac.org/recurso/reportes/desastres-y-educacion-en-america-latina-y-el-caribe-impacto-desafios-y-oportunidades-para-la-resiliencia/
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En este contexto, los niños, niñas y adolescentes son particularmente vulnerables frente a los desastres. 
Las pérdidas materiales, humanas, sociales y económicas asociadas a estos eventos pueden interrumpir de 
manera directa e indirecta la continuidad de los servicios educativos, afectando el acceso y la permanencia 
escolar, así como la calidad y los resultados de aprendizaje y el bienestar integral de los y las estudiantes 
(ver Cuadro 2).

Cuadro 2 
Número de estudiantes afectados por interrupciones escolares relacionadas con el clima en 2024, por país y 

territorio y por tipo principal de amenaza climática

País N.º de estudiantes afectados por interrupciones 
escolares relacionadas con el clima

Principal amenaza climática que provocó la 
mayor interrupción escolar

Regional (ALC) 29,986,791 Sin información 

Guatemala 2,302,939 Tormenta 

El Salvador 1,297,360 Tormenta 

Honduras 79,821 Tormenta 

Belice 89,178 Tormenta 

Santa Lucía 30,041 Ciclón tropical 

Granada 24,981 Ciclón tropical 

San Vicente 5,920 Ciclón tropical 

Tomado el 10/01/2026 del informe “LEARNING INTERRUPTED: Global snapshot of climate-related school disruptions in 2024” de UNICEF. 
https://www.unicef.org/guatemala/en/reports/learning-interrupted-global-snapshot-climate-related-school-disruptions-2024 

A medida que los desastres se vuelven más complejos, los sistemas educativos no solo deben garantizar 
la continuidad educativa, sino también fortalecer su capacidad para anticiparse, absorber, adaptarse y 
recuperarse de las crisis. Esto requiere evidenciar la distinción entre amenazas y desastres. Las amenazas 
son eventos o fenómenos de origen natural o humano, como inundaciones, tormentas y olas de calor, que 
pueden o no convertirse en desastres dependiendo del contexto. Los desastres ocurren cuando estas 
amenazas interactúan con vulnerabilidades preexistentes. Comprender esta relación es fundamental 
para identificar cómo los sistemas educativos pueden reducir riesgos y fortalecer su resiliencia frente a 
disrupciones cada vez más recurrentes y severas.

Metodología 
La investigación adopta un enfoque orientado a las políticas y se basa en estudios de caso de tres países 
reconocidos por sus experiencias destacadas en la región: Dominica, El Salvador y San Vicente y las 
Granadinas (ver el informe completo para más detalles sobre los criterios de selección). Incluye una revisión 
documental de las leyes, políticas, planes estratégicos y programas educativos vigentes relacionados con 
los desastres y su impacto en el sector educativo en cada país. Los hallazgos fueron, además, triangulados 
mediante ocho entrevistas semiestructuradas realizadas a tres grupos de actores clave en cada país: 
representantes gubernamentales, organismos de cooperación internacional y organizaciones de la 
sociedad civil.

https://www.unicef.org/guatemala/en/reports/learning-interrupted-global-snapshot-climate-related-school-disruptions-2024
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Hallazgos claves 
1. Los países fortalecen la resiliencia educativa a partir del aprendizaje derivado de desastres 
previos.

La resiliencia educativa no surge de manera aislada. Se construye a través de la gestión del riesgo y de 
la capacidad de respuesta frente a eventos adversos. En los tres países (Dominica, San Vicente y las 
Granadinas, y El Salvador) la histórica exposición a amenazas no solo ha evidenciado vulnerabilidades 
sistémicas, sino que también ha impulsado cambios en las prioridades nacionales, acelerando reformas y 
promoviendo inversiones estratégicas en el sector educativo. Eventos como el huracán María en Dominica 
(2017), la erupción del volcán La Soufrière (2021) y los huracanes en San Vicente y las Granadinas, así 
como las recurrentes tormentas, terremotos y lluvias intensas en El Salvador, expusieron la fragilidad de 
la infraestructura, interrumpieron la continuidad educativa y evidenciaron la necesidad de fortalecer las 
capacidades nacionales de respuesta.

En los tres casos emerge un patrón común de aprendizaje institucional derivado de la exposición reiterada 
a desastres, el cual ha impulsado la formalización de políticas y mecanismos de coordinación para fortalecer 
las capacidades de preparación y respuesta. Sin embargo, cada país refleja un enfoque particular para 
construir resiliencia: Dominica enfatiza la transformación sistémica y la reconstrucción nacional; San 
Vicente y las Granadinas se enfoca en el fortalecimiento de capacidades a nivel escolar y comunitario; y El 
Salvador prioriza la institucionalización normativa y la coordinación intersectorial.

•	 En Dominica, el huracán María de 2017 expuso importantes debilidades en la infraestructura y en los 
servicios públicos básicos, así como los impactos desproporcionados sobre los grupos vulnerables. 
En respuesta, el país adoptó una estrategia de largo plazo para convertirse en la primera nación 
resiliente al clima del mundo, incorporando la resiliencia como un pilar central del desarrollo 
nacional bajo el principio de “reconstruir mejor” (“build back better”). Entre los principales marcos 
de política que orientan este proceso se encuentran la Estrategia Nacional de Desarrollo Resiliente 
y el Plan de Recuperación y Resiliencia Climática 2020-2030. En este contexto, los esfuerzos han 
incluido la reconstrucción de escuelas para resistir desastres y mantenerse operativas durante 
emergencias, mientras que la Oficina de Gestión de Desastres ha fortalecido la sensibilización 
pública y la preparación mediante materiales de comunicación como videos, afiches y contenido en 
redes sociales sobre múltiples amenazas.

•	 En San Vicente y las Granadinas, la exposición recurrente a amenazas relacionadas con el clima 
ha fortalecido la experiencia en gestión de desastres y orientado los esfuerzos para construir 
resiliencia en el sector educativo. Este aprendizaje se institucionalizó mediante la Política de 
Seguridad Escolar (2019), que introdujo mecanismos como los comités de seguridad escolar y los 
Equipos Estudiantiles de Respuesta a Emergencias (SERTs). Estas iniciativas han fortalecido un 
enfoque más preventivo y participativo de la continuidad educativa al promover la conciencia sobre 
el riesgo y la identificación de vulnerabilidades a nivel escolar. Sin embargo, persisten desafíos de 
implementación, particularmente cuando los comités de seguridad son percibidos como una carga 
administrativa adicional en las escuelas.

•	 El Salvador está altamente expuesto a tormentas, inundaciones, terremotos y sequías, lo que ha 
impulsado esfuerzos sostenidos para institucionalizar la gestión del riesgo de desastres en el sector 
educativo mediante marcos regulatorios y coordinación interinstitucional. Desde 2012, todas 
las escuelas deben desarrollar planes integrales de gestión del riesgo, formalizando prácticas de 
preparación a través de simulacros e identificación de amenazas. Estas medidas se complementan 
con planes de mitigación del riesgo sísmico, estándares de infraestructura que incorporan criterios 
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de seguridad y conectividad, y lineamientos del Ministerio de Educación para la planificación de 
la protección escolar. Desde 2020, la Mesa Técnica de Reducción del Riesgo de Desastres para el 
Derecho a la Educación ha fortalecido aún más la coordinación intersectorial al reunir a estudiantes, 
directivos escolares, docentes, familias, equipos técnicos y al Ministerio de Educación para mejorar 
los esfuerzos de protección escolar.

2. La infraestructura educativa desempeña un papel central en el mantenimiento de la 
continuidad educativa durante los desastres, en combinación con sistemas de gestión del 
riesgo y preparación.

Los desastres interrumpen el proceso educativo al dañar la infraestructura escolar y, en muchos casos, 
convertir las escuelas en refugios temporales. La pérdida de aulas, servicios básicos y materiales 
educativos dificulta la enseñanza presencial, mientras que el uso de las escuelas como refugios suele 
provocar la suspensión de las actividades académicas o la transición hacia modalidades de educación a 
distancia difíciles de sostener en contextos de emergencia. Como resultado, garantizar la continuidad 
educativa depende no solo de la resiliencia física de los edificios escolares, sino también de la articulación 
de las inversiones en infraestructura con sistemas efectivos de gestión del riesgo y preparación. Los tres 
países ilustran cómo este enfoque integrado fortalece el rol de las escuelas como espacios de aprendizaje, 
refugio, coordinación y estabilidad comunitaria durante las crisis.

•	 El Salvador ha avanzado en una transformación a gran escala de su infraestructura escolar a 
través de la iniciativa Mi Nueva Escuela (2023), orientada a fortalecer las instalaciones frente a los 
impactos de los desastres. Este esfuerzo se complementa con el programa Dos Escuelas por Día y 
con planes integrales de gestión del riesgo a nivel escolar elaborados por directores y docentes, 
los cuales identifican amenazas locales como inundaciones, deslizamientos, terremotos y riesgos 
volcánicos. Estas medidas son respaldadas por instrumentos institucionales, como la actualización 
de la Guía del Plan de Protección Escolar y mecanismos de coordinación intersectorial para la 
respuesta ante desastres.

•	 Dominica ha priorizado la reconstrucción y adecuación de escuelas bajo estándares reforzados de 
resiliencia para resistir huracanes, terremotos e inundaciones. Muchas escuelas están diseñadas 
para funcionar como refugios de emergencia y cuentan con generadores y, en algunos casos, con 
sistemas de energía solar, así como con sistemas de almacenamiento y recolección de agua. Estas 
características permiten que las escuelas permanezcan operativas y proporcionen espacios seguros 
durante las emergencias. Este enfoque se complementa con esfuerzos del Ministerio de Educación 
para capacitar a docentes en gestión del riesgo y primeros auxilios, así como con la implementación 
de protocolos de respuesta antes, durante y después de los desastres. Además, se han establecido 
Planes de Operaciones de Emergencia Escolar (SEOPs) en coordinación con el Ministerio de 
Educación y la Oficina de Gestión de Desastres (ODM), definiendo roles, procedimientos y medidas 
para garantizar tanto la seguridad como la continuidad educativa.

•	 San Vicente y las Granadinas, además de reparar la infraestructura educativa, ha implementado 
iniciativas de bienestar para docentes y estudiantes. En colaboración con la Agencia Caribeña 
para el Manejo de Emergencias por Desastres (CDEMA), el país ha desarrollado una herramienta 
integral de evaluación de instalaciones educativas que incorpora criterios de sostenibilidad y 
resiliencia climática, contribuyendo a orientar las inversiones y los esfuerzos de preparación en el 
sector educativo.
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3. La reducción del riesgo de desastres se incorpora cada vez más en los sistemas educativos 
mediante la integración curricular y la planificación institucional.

La reducción del riesgo de desastres (RRD) constituye el objetivo central de la gestión del riesgo de 
desastres, orientada a prevenir nuevas amenazas, reducir las existentes y gestionar los riesgos residuales. 
En los tres países se observa una creciente tendencia hacia la integración de la RRD en todo el sistema 
educativo. En Dominica y San Vicente y las Granadinas, esta integración se refleja en la incorporación de 
la RRD como una competencia transversal en distintas áreas curriculares y niveles educativos, en lugar de 
abordarse como un contenido independiente. En contraste, El Salvador enfatiza la RRD principalmente 
a través de la planificación y los procedimientos institucionales orientados a fortalecer el conocimiento, 
la resiliencia y la capacidad de respuesta. Estas experiencias evidencian que avanzar en la integración de 
la reducción del riesgo de desastres y la educación sobre cambio climático depende no sólo de reformas 
curriculares, sino también de una coordinación institucional más amplia y de la articulación de políticas.

•	 En Dominica, a partir de la Estrategia Nacional de Desarrollo Resiliente 2030 (2018), se ha 
impulsado esfuerzos para integrar la resiliencia climática y la gestión del riesgo en la planificación del 
desarrollo nacional. En este marco, el Ministerio de Educación ha incorporado la RRD en el currículo 
de todos los niveles educativos, integrándola en diferentes áreas curriculares y promoviendo la 
comprensión de los desastres, sus impactos y los mecanismos de prevención y respuesta.

•	 En San Vicente y las Granadinas la integración de la RRD en el currículo se ha desarrollado como 
una iniciativa transversal, flexible y progresiva. Introducida inicialmente en 2019 y fortalecida 
posteriormente tras la pandemia mediante la capacitación docente, esta iniciativa se ha incorporado 
en distintas asignaturas y niveles educativos mediante un enfoque escalonado que articula el 
aprendizaje entre la familia, la escuela y la comunidad.

•	 En El Salvador no se identificaron avances significativos a nivel curricular. Sin embargo, el país 
complementa su enfoque a nivel institucional mediante el Plan Educativo de Cambio Climático y 
Gestión Integral de Riesgos, el cual fortalece la articulación entre educación, cambio climático y 
gestión del riesgo de desastres desde una perspectiva sistémica.

Recomendaciones de política 
1. A nivel de sistema: Fortalecer la gobernanza y los marcos de política para una respuesta 

coordinada

Los sistemas educativos deben fortalecer y articular los marcos normativos y de políticas para garantizar 
que la reducción del riesgo de desastres y la resiliencia se integren en acciones coordinadas en todo el sector 
educativo. Esto incluye apoyar el liderazgo nacional para seleccionar, adaptar e implementar enfoques 
de resiliencia alineados con las capacidades y realidades específicas de cada país, evitando al mismo 
tiempo la fragmentación y la sobrecarga institucional. Asimismo, requiere institucionalizar mecanismos 
de coordinación entre los distintos niveles de gobierno, sectores, organizaciones de la sociedad civil y 
organismos internacionales. Además, los sistemas deben promover la documentación, sistematización 
y difusión de prácticas prometedoras para facilitar el aprendizaje entre pares y acelerar el intercambio 
regional de conocimientos.
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2. A nivel institucional: Anticipar y fortalecer capacidades para una respuesta inclusiva

Los sistemas educativos deben priorizar la anticipación y la prevención como componentes centrales de 
la resiliencia, en lugar de depender únicamente de respuestas reactivas ante emergencias. Esto requiere 
institucionalizar planes de gestión del riesgo y estrategias de preparación en todos los niveles del sistema 
educativo. Fortalecer la capacidad institucional también implica generar y utilizar evidencia empírica 
para orientar la toma de decisiones, garantizando al mismo tiempo un enfoque inclusivo que atienda 
las necesidades diferenciadas de las poblaciones vulnerables, incluyendo estudiantes con discapacidad, 
personas en situación de pobreza, poblaciones rurales, comunidades indígenas y personas migrantes, e 
integrar sistemáticamente una perspectiva de género en todas las intervenciones.

3. A nivel escolar: Fortalecer las escuelas como espacios de aprendizaje, protección y 

resiliencia comunitaria

Las escuelas no solo cumplen una función pedagógica, también desempeñan un papel fundamental 
como espacios de protección y apoyo para estudiantes y comunidades frente a los desastres. Por ello, 
es esencial integrar de manera sistemática el cambio climático y la gestión del riesgo de desastres en el 
currículo, dotando a docentes y estudiantes de herramientas prácticas para la prevención, preparación 
y respuesta. Asimismo, garantizar la continuidad educativa después de los desastres debe ir más allá de 
la simple reapertura de las escuelas. Esto requiere atender los impactos socioemocionales, económicos y 
territoriales que afectan las trayectorias educativas, evitando respuestas que reproduzcan o profundicen 
desigualdades preexistentes.

Reflexión final 
La resiliencia educativa frente a los desastres en América Latina y el Caribe puede entenderse como la 
capacidad de los sistemas educativos para anticiparse, prepararse, responder y sostener la continuidad 
de los servicios educativos, a la vez que respaldan estrategias de recuperación orientadas a fortalecer los 
procesos de aprendizaje. Los países estudiados muestran avances importantes en la institucionalización 
de la gestión del riesgo de desastres, el fortalecimiento de la infraestructura educativa y la integración 
de la reducción del riesgo de desastres en el currículo. No obstante, persisten desafíos significativos, 
particularmente, en la atención de los efectos indirectos de los desastres como la inseguridad alimentaria, 
las dificultades económicas, la migración y el desplazamiento y la violencia, los cuales afectan no solo la 
continuidad educativa, sino también la calidad del aprendizaje y la permanencia estudiantil, especialmente 
en contextos de vulnerabilidad. En este sentido, avanzar hacia un enfoque más integral de resiliencia de los 
sistemas educativos requiere ir más allá de mantener la prestación de servicios para garantizar condiciones 
de aprendizaje equitativas.
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